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El Pan es el símbolo del alimento humano, el alimento necesario y suficiente, Prov. 30,8. Es todo lo que la persona necesita para vivir con dignidad; comida y bebida, casa, vestido, educación, salud, recreación, trabajo, amistad, religión, solidaridad, comunidad, respeto, participación política, etc. Así somos hermanos y ciudadanos en el PAN de cada día.
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“Cómo es posible morirse de hambre 
en la tierra bendita del pan…” 
….. dice la poesía del P. Julián Zini. 

Nuestro mundo actual está viviendo momentos de grandes contrastes: por un lado los países agro exportadores como el nuestro, baten records de producción de insumos para alimentos primarios: trigo, soja, maíz, etc. Por otro lado se encuentra ante una crisis sin precedentes en materia de redistribución: los que tienen, tienen cada vez más y los que no tienen, tienen cada vez menos. Así algunos países subdesarrollados son los que proveen a este sistema de distribución mundial.
El valor de las exportaciones de alimentos de Argentina llegó a 14.815 millones de dólares en 2010: 6,4 por ciento más con respecto a 2009  (según un informe de la consultora IES). En cuanto a volumen, Argentina vendió el año pasado en el exterior 34,8 toneladas de alimentos: una expansión de 9 por ciento con respecto de 2009.
La redistribución de alimentos en nuestra patria no escapa a estas formas en las que se mueve el sistema económico mundial. Cada uno de nosotros con sólo hacer una mirada en nuestros barrios puede palpar que, sin demasiados estudios y análisis, así sucede.
Para vivir necesitamos el alimento diario. El PAN en la Biblia significa los acontecimientos cotidianos: el pan de las lágrimas y la mala distribución, en el Sal 42,102; el pan del sufrimiento, en Job; el pan de la alegría que es el darse sin medida, en Jesús. 
La realidad del pueblo en los tiempos de Jesús …. 

… no difiere mucho de los nuestros: la comunidad estaba debilitándose; el pueblo pagaba altos impuestos tanto al gobierno como a la religión; debían vender sus tierras y buscar empleos degradantes; endeudarse comprando mercaderías a altos precios; obligados a recibir a los soldados romanos y darles hospedaje y comidas, etc. Las necesidades de comer y sobrevivir llevaban a las familias a encerrarse dentro de sus propias necesidades. Ya no se sentían capaces de ayudada a los necesitados como pedía la ley de Dios. En caso de enfermedad, plagas, mala cosecha, u otros desastres, los más pobres quedaban sin asistencia.
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Podemos reconocer estas pérdidas de valores en las parábolas de Jesús: 
· el dueño de la tierra se apropia de los bienes de sus empleados, Mt 25,26
· hay trabajadores desempleados, Mt 20,1-7
· hay clima de violencia entre los trabajadores, Mt 21,35-38
· el pueblo está lleno de deudas y esclavizado Mt 18,23-26
· y así podríamos seguir nombrando situaciones. 

En medio de esta realidad histórica Jesús anuncia  la buena nueva del Reino, que está llegando en su persona a través de su ministerio, sus palabras y sus obras. Jesús es el portador del Reino, proclamando un año jubilar, Lc 4,18-19.
El Reino que llega con Jesús se inaugura a partir de quienes no tienen pan y esto los hace predilectos del Padre: no por su condición moral ó por su participación política, sino porque no son tratados con justicia. El anuncio del Reino rechaza esta situación de mala distribución como contraria al designio del Padre. El canto de María anticipa el cambio que el Reino debe provocar en el mundo, Lc 1,53s. 

Jesús rechaza la tentación del pan. 
Al comienzo de su misión y al igual que el pueblo y que Elías, Jesús se encuentra en el desierto y siente hambre. El tentador lo induce a realizar un milagro en provecho propio, Mt 4, 2-4. Pero Jesús vive con hambre y sed de justicia por los demás. Jesús rechaza la codicia que acapara el pan. Rechaza ser árbitro en el litigio de los hermanos que pelean por una herencia, expresión de codicia y apego al dinero. Rechaza a quienes poseen las riquezas y se sienten falsamente asegurados por poseerlas, Lc 12, 13-21.

Jesús se hace PAN que se comparte y se hace parte de nuestras vidas, de toda vida. El pan como alimento nos da vida; participar del mismo alimento es participar de la misma vida y quienes participan de la misma vida son hermanos y hermanas. 
Cuando Jesús comparte el pan con hombres y mujeres, pobres, humillados, pecadores y marginados, se hace hermanos de todos. Cuantos y cuantas comparten su mesa, comparten su vida y son hermanos entre sí y con Él. Fue en el desierto donde Jesús enseñó la gran lección de compartir el PAN, Mc 6, 30-44: fuerte contenido de valor simbólico que recuerda el maná providencial del éxodo: lo primero que hizo Yavé después de sacar a Israel de Egipto fue darles de comer. Es lo mismo que hace Jesús: luchar contra el hambre corporal y dar pan a las gentes hambrientas, agobiadas por la miseria.

Jesús ofrece a los pobres el PAN del Reino. 
· El Reino de Dios es el mismo Dios, a quien reconocemos 
como único gobernante de nuestra vida. 
· El Reino constituye el mensaje central de Jesús, 
Reino que trae alegría para todo el pueblo. 
· Para Jesús es importante que su comunidad se alimente del PAN del Reino, 
único capaz de humanizar hasta lograr la talla de los hijos e hijas de Dios. 
· Por eso en el banquete del Reino no hay lugares ni puestos asegurados: 
nadie podrá decir “hemos comido y bebido contigo” Lc 13,26. 
· Hay que hacer las obras del Reino: compartir el PAN con el necesitado, 
Lc 14,12ss; Mt 25, 31ss.
Jesús es PAN de vida y vida en comunidad, hermanos y ciudadanos de un nuevo pueblo.

El compartir el pan y las enseñanzas sobre el pan, va llevando a Jesús a revelarse como el único PAN de vida. Luego del banquete del compartir el pan, el Evangelio de Juan anuncia que Jesús es el nuevo maná, nuevo PAN para un pueblo nuevo. 

En la Última Cena Jesús establece una relación explícita con la muerte y la resurrección, con su persona: su cuerpo y su sangre, Lc 22,14-38

Comer la carne y beber su sangre, es hacer propios los sentimientos, el amor y el proyecto de Jesús, haciéndose como Él, enviados y enviadas a transformar nuestras comunidades, nuestros barrios, nuestras ciudades, nuestra nación en un hogar fraterno donde se comparten el PAN y la VIDA.

La comunidad, como espacio de PAN para el mundo.

El Espíritu Santo suscita en medio de este mundo contradictorio y en pecado, una comunidad de discípulos y discípulas de Jesús, como signo sacramental del proyecto de Reino del Padre.

Comunidad de creyentes que comparten el PAN, la VIDA, la PALABRA y la extienden en forma misionera.
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